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RAQUEL RINA MENNA  

 

Raquel nació el 12 de abril de 1950 en Casalanguida, provincia de Chieti en Italia. Hija de Irma 

y Pánfilo. Hermana de Domingo Menna.  

 
 

La familia emigró a la Argentina en 1952. Vivieron primero en Tres Arroyos, provincia de 

Buenos Aires, y luego en Córdoba. En ambos lugares su madre y su padre se dedicaron a la sastrería. 

Una vez en Córdoba Raquel se enamoró de Luis, un militante del Partido Revolucionario de 

los Trabajadores que había sido enviado a aquella provincia para montar la estructura del Partido 

habiendo incorporado poco tiempo antes a Domingo, también conocido como el “Gringo”.  

En febrero de 1969 tuvieron a su primer hijo, Ernesto, y en 1972 nació Esteban. Algún tiempo 

después se separaron y Raquel junto a otro compañero de militancia tuvo a Pablo, su tercer hijo. 

Aquel compañero fue asesinado en Tucumán.  

 
Raquel junto a su hijo Ernesto 

 



 

Raquel fue una de las responsables del Equipo Nacional de Propaganda del Partido 

Revolucionario de los Trabajadores. En 1975 volvió a Buenos Aires y ya en plena dictadura, a fines 

de 1976, se mudó a Cortines para armar una imprenta del Partido junto con otras y otros 

compañeros del Partido, entre los que estaba Georgina Simerman y Pablo Finguerut. 

A los pocos meses de estar allí, el 12 de mayo de 1977, las fuerzas represivas realizaron un 

operativo con cercos de control alrededor de todo el campo. Los represores ingresaron a la casa 

golpeando la puerta a patadas y disparando. Los escombros del techo y las paredes cayeron sobre 

las cunas y las camas en las que dormían los hijos de Georgina y Raquel. Después de que ambas se 

despidieron de sus hijos, fueron subidas a un camión, junto a otros militantes, y desde ese momento 

no se supo nada de ellos. Los chicos pasaron toda la noche en el campo entre los represores y luego 

fueron llevados al Regimiento 6 de Mercedes. A los pocos días los trasladaron al Instituto Capitán 

Sarmiento en Olivera y allí estuvieron cerca de 40 días. Sus abuelos pudieron retirarlos y desde 

entonces vivieron con ellos.  

Cuando fue secuestrada Raquel tenía 26 años. Aún continúa desaparecida. 

En Cortines, una Baldosa por la Memoria recuerda sus pasos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


